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por el 

P. Donostia

Estos renglones podían llevar el titu lo  de “Coincidencias folklóri­
cas” . En ellos quiero hacer constar algunas que me han  salido a! 
paso, hojeando libros de otroxs paisas. Estas coincidencias son más 
o menos frecuentas cuando se leen colecciones de canciones o cuando 
uno tiene que rev isar juegos o costum bres populares. Doy aquí tres 
de -estas coincidencias antes de que se enmohezcan en mis cuadernos.

Leyendo años atrás un in teresan te volumen de Kurt Schindler (1), 
en el que hay numerosas melodías de las provincias españolas, tro ­
pecé con esta canción de cuna: “A rrorró, corderito  div ino” .

A rrorró, corderito  divino,
A rrorró, corderito  de amor,
Asi le cantaba la Virgen 
a Jesús nuestro Redentor.
La ra  lala ra, etc...

( 1 )  K ü r t  S c h i n d l e r .  ’̂ Folk Music and Poetry of Spain and Portugal. 
Música y Poesía popular en España y Portugal. New York 1941”. La 
melodía a que hacemos referencia en est«s lineas es la que lleva el 
número 706. El volum.«i en que aparece contiene muchas melodías espa­
ñolas recogidas del pueblo; son casi un millar. No hay ninguna vasca 
porque el «utor, aunque conocía el país vasco y estuvo en él, no se dedicó a  
estudiar nuestro íolklone. El libro es interesante por las melodías que con­
tiene y por algunas notas etnográficas que en él aparecen. Conocimos a 
Kurt Schindler y  él publicó una coleccito de canciones populares espa-



Es ésta una melodía recogida en Langa de Du«ro (Segovia). Pero 
esta melodía no es sino nues.tro “Urne eder Jjat” , que, cam biado en 
algunos detalles y  recortado en algunos diseños melódicos, emigró, 
al parecer, a tierras de Segovia, donde la recogió el músico am eri­
cano. Sería ésta una canción de amor, vasca, “tornada a lo divino” ; 
el lector d irá  si con acierto o no.

Ì
- T O — • "i ■

ñolas con acompwñamiento de piano Intitulada: SONGS OF THE SPA­
NISH PROVINCES, en la  que están representadas Asturias, Castilla y 
León, Catalxiña, provincias Vascongadas, Andalucía y Galicia; total 12 can­
ciones. La vasca es la  tan  conocida : NIK BADITUT (Oñazez-Dolor). El 
acompañamiento está íntegramente tomado de mis Conferenciias de Bil­
bao : IDE MUSICA POPUIiAR VASCA, 1917, con algún añadido de Kurt 
Schindler como introducción- Publicó también arreglos de N. Almandoz 
(Txoriñuak kaloian, Ituna, Goiziati on), de Guridi {Txori Urretxindorra, 
Goiko mendiyan), y mis canciones para niños «Pascua florida» y «Oi 
Bethlehem», la  prijnera de la Colección «Pom de Can^ns», escrita sobre 
letras de Apeles Mestres. K. Schindler ¡nació en 1882 y murió en 1935. Su 
volumen de canciones populares se publicó en New York: «Hispanic Ins­
titute in the United States». Lleva una Introducción de Federico de Onis.



Esta emigración de una canción vasca nos trae al recuerdo otras 
de las que se puede d ar te, pues consta de dónde proceden y quién 
las envió. En este género de trabajos folklóricos poseer documentos 
de prim era mano resuelve muchas dudas y ahorra suposiciones más 
o menos infundadas. Si alguno de los lectores de ¡este artículo se llega 
algún día a  AngeacChampagne, en la Charente (F rancia), quedará 
sorprendido al o ír  can tar con letra del “Tantum  ergo” una melodía 
popular vasca que recogió Guridi y la  intercaló en  su ópora vasca 
“Amaya” (si— re— do si—si—sol mi— re—si—si—si la— do—m í re, 
etcétera...) ¿Cómo llegó allí esta m elodía? Sencillamente. El sacer­
dote (ya difunto) Mr. Joseph Lacroix, recibió un cancionero vasco 
de uno de sus discípulos de Bilbao: Zubiri, Yon. El sacerdote m en­
cionado le aplicó letra del “Tantum  ergo” y así lo oyó mi comu­
nicante (Ignacio García Echebarri) el año  1936 en aquella localidad. 
Dicho sacerdote tenia en preparación (?) un “Ave Maris Stella” con la 
música del “Goazen m endirik  m endi, euskotar gaztia, etc ...” y  un 
“Poem a” en loor de Sta. Juana de Arco, a base de poesías escritas 
por él, a las cuales ap-licó músicas de diversos autores y  algunas 
canciones populares vascas del cancionero o cuaderno que su d iscí­
pulo le envió. Quiero dejar consignado aquí este hecho porque nos 
dem uestra que muchas veces la procedencia o aparición de una can­
ción popular es debida a un hecho insignificante, hecho insignifican­
te, p o r ejemplo, como el de olvidar leer las accidentales de la clave 
a quien debía enseñar una canción y que  ha creado una versión nueva 
de la canción que corre por tierras de la Burunda (2).

«  *

E ntre  los apuntes que tengo en m is cuadernos, hay un “Artzai- 
m arra”, juego de pastores. Consiste en un cuadrilátero hecho con 
sim-ples rayas y en cuyo in te rio r se han trazado diagonales y líneas 
medianas. El juego consiste en que uno d? los contendientes con* 
siga poner en una misma línea, en sus tres puntos, las tres piedre- 
citas, de distinto color en cada jugador. Es este juego m uy conocido 
aun hoy día entre niños. Mi nota dice que juegan a él los pastores 
vascos cuando guardan las vacas. (3).

No me extrañó encontrarm e en Cataluña con un juego idéntico 
llamado “Rajoleta”, aunque en él haya una linea menos que en el

(2) Vide la revista EUSKEREA, año 1935. II, VII, 690-693. «Minucias de 
Folklore vasco». En este artículo doy cuenta de cómo he visto nacer tres 
versiones de tres melodías populares vascas y a qué se debió su origen.

(3) espiado a fray Emile de Itxassou.



“A rtzai-m arra” (4). No olvidemos que hay bastantes puntos de con­
tacto  folklórico en tre  los pueblos del Pirineo.

Llamó, en cambio, mi atención ver que ese juego era conocido 
en la Edad Media. Lo he visto en un libro de A. Méray (5). Lo des­
cribe así:

“La mérelle ou m arelle se joue encore ainsi dans nos 
cam pagnes: un carré tracé, avec lignes m édianes et diago­
nales su r une table, su r une p ierre, sur une marciho d’esca­
lier; trois jetons, trois cailloux ou trois noisettes de chaque 
côté, que chacun des joueurs s’efforce de m ettre en ligne 
sur l’une des diagonales; ce n ’est pas plus m alin que cela.”

Méray cita una ram a de la epopeya del “R enart” en que se ve al 
p icaro  com padre, jugando a este juego una m orcilla: “De l’andouille 
qui fui juyé es m are lk s”. Sobre la losa de una cruz en que ios pas­
tores dibujaron un m arregler fué donde Renart disputó este sucu­
lento bocado.

Notemos no sólo la identidad del juego, sino aun la de la pala­
b ra  conservada en tre  los pastores vascos: marra, marelle, mérelle.

Azkue (6) y P. Lhande (7) nos dan cuenta de un juego sim ilar

(4) Vid. PLANTADA y PONOLLEDA. «Butlletí de la Associacio d’Ex- 
ciu'Sioná Catalina», año 1886, pág. 192*193.

(5) A. MERAY. «La vie /  au temps des /  Cours d'Amour /  croyances, 
usages et moeurs intimes /  des /  Xle, XII^ e t XIII® sieoles /  d’après les/ 
Chroniquies, Gestes, /  Jeux-partis et Fabliaux /  par... Paris /  A. Claudln. 
Libraire-Editeaar /  3 e t 5 rue Guénégaud. MDCCCLXXVI. Pág. 71-72». En 
este mismo volumeni hay un párrafo que quiero transcribir porque se cita la 
palabra Vasconia en tiempo de aquellas Cortes de Amor : Eîn ce même temps, 
première moitié du douzième siècle, existait en Gascogne une cour d’amaar 
assez célèbre pour que le bruit de ses arrêts passât la Loire. Maître André 
n ’en cite qu’un seul : jnais le libellé nous indique que cette cour n ’était 
pas moins nombreuse que celles du Nord : la plupart des dames influen­
tes du pays en faisaient partie, si l’on juge par l’ampleur de cette signa­
ture collective : «iDominarum ergô curia in Vasconiâ congregata, de to- 
tius curiae voluntatis assensj, perpetua fuit constitutione firmatum», 
etcétera etc. (pág. 146-147). Méray supone que esta Corte de Amor fuera 
tal vez la que fundó la condesa de Provenza, mujer de Raymond Béran- 
ger V.

Méray ha publicado también otros dos volúm ^es relativos a esta época 
medieval. Uno de ellos es : «La Vie au temps des /  Trouvères /  Croyajices, 
usages /  e t moeurs intimes /  des Xle, x i le  e t XlIIe siècles /  d ’après les 
/  Lais, Chroniques, /  Dits et/ Fabliaux /  par... A Paris e t Lyon, A, Clau­
dln, 1873».

i6) Azcue Dicc. Cita el Jaiego «artzainjoko que es de seis piedrecillas.
(7) P. Lhande. Dictionnaire basque^français... «Artzai-Joko» en L. y N. 

y  «jokü» en S. Hay im dibujo. Jeu de berger: amaxari, amaxtarika (N.) 
artzî'in-joko, artzanjokti. Pág. 66-67.



el “artzai-joko, artzai-jokü” del cual dice este ú ltim o; “jeu de b er­
ger de petites p ierres en echiquier, m arelle” . En este juego son 
cinco las piedras que se utilizan. En e l  de Azkue “artzain-joko” 
son seis.

% « *

Ascendencia conocida más rem ota podemos a tribu ir a una forma 
de m edicina popular, de -encantación, m uy conocida en el País Vas­
co; me refiero a la  curación de las angabUlan (8). Una de las fór­
mulas que tengo recogidas dice :

“Se toman en la mano nueve granos de sal. Con uno se 
hace una cruz en «1 apostema diciendo en un aliento las 
palabras siguientes : Angabillak d ire bederatzi /  bedatzitik  
zortzi / zortzitik  zazpi / zazpitik sei /  seitik  bortz /  bortzitik  
lau / lautik  iru  / iru tik  bi /  b itik  bat /  angabillak egin dezala 
zapart.”

Al d ec ir esto, se echan al fuego los nueve granos de sal. Ha de 
hacerse la misma operación en los nueve días seguidos tom ando los 
nueve granos de sal y  ha de recitarse la fórmula en un aliento, cada 
día tres veces.

Marcellus de Bordeaux (9) en su lib ro ; “De M edicamentis” (10)

(8) Angabilla, gangaila, gangaü, kirkillak (ond.) etc. Recibe diversas 
variantes este mal, erupción cutánea, sobre todo infantil, cuya curación 
por fórmulas de encantación es, por más o menos, la  que anotamos 
en estas lineas. Como procedimiento medicinal curioso pondremos aquí 
uno de Ondárroa, que Zubi-alde publicó en el periódico «Buzkadi» len 
1927. Su madre le curó trayendo en un papel tres granos de maíz y 
una moneda de céntimo que puso en la mano derecha y ésta en la 
parte dolorida del paciente. Con la izquierda puesta sobre la  cabeza di© 
éste comenzó a  recitar la fórmaila: Kirkillak bat eta kirkillak bi /  Kir- 
kUlak ditu amabi; /  amabitik amaikara /  amaikatik amarrera. /  ama- 
rretik bed-ratzira /  bedratzltik zortzira /  y así hasta: bitik batera /  ba- 
tetik bapez /  kírkilHk bapez/. Recitó la fórmula de un solo aliento y los 
granos de maíz, con el céntimo y su papel, los quemó. El paciente termina 
diciendo que no se acuerda cómo se curó.

(9) Marcellus de Bordeaux, llamado el Empírico, vivió a fines del si­
glo IV. Se daba este nombre (del griego) a  aquel que, para prescribir re­
medios destinados a  curar, se sirve solamente de su experiencia. Pué cris­
tiano y al parecer adornado de muchas virtudes. Era galo, de Burdeos 
mismo, como se le llama, aunque algunos creen que de Bazas (volumen 
«PoésifÉs de Priscien», Panckoucke, ed. París. 1845. Al fin de volumen hay 
una «Notioe sur Marcellxis Empiricus»). I>e Burdeos pasó a  la Corte del 
Emperador y bajo Teodosio el Grande fué «Míütre des Offices». Con­
tinuó ejerciendo este cargo bajo el Emperador Arcadío, pero Eutropío



tra ta  del remedio que se ha de ap licar para esta clase de enferme- 
<iades y, junto a rem edios naturales d€ eficacia más o menos cierta, 
pone una fórm ula de encantam iento que coincide con la que he 
apuntado en las líneas anteriores. Esta mezcla de remedios natu- 
lares y  de encantam iento abundan en su libro. Aun a trueque de 
ser algo prolijo, pongo aquí el texto de Marcellus de Burdeos.

“Caput XV. Ad anginam  vel synanchen et strum as et p a ­
rótidas et reum ata et glandulas vel tosillas et ad  ea quae 
faucìbus haeserin t evocanda rem edia rationabilia  et physica 
diversa de experimentis.

Glandulis facies rem edium  sic: Farinam , mel, crocum  et 
caricas simul misce e t contere atque unum corpus facito 
et ita linleo inline et super glandulas pone. C^armen m irum  
ad glandulas sic : Albula gianduia nec doleas nec noccas nec 
paranychia facias, sed liquesoas tamquam salís in aqua. 
Hoc te r novies dicens spues ad terram  et glandulas ipsas 
pollice et digito m edicinali perduces, dum carm en dicis, sed 
ante soils ortum  et post occasum id facies, p rou t dies aut 
nox m ìnuetur. Glandulas mane carm inabis, si d ies m inuetur, 
si nox, ad vesperam et digito m edicinali ac pollice conti- 
nens eas d ices:

Novem glandulae sorores ... novem fiunt glandulae 
o d o  ” ” ... octo
septem  ” ” ... septem ” ”
sex ” ” ... sex ” ”
quinqué ” ” ... quinqué ” ”
■quattuor ” ” ... quattuor ” ”
tres ” ” ... tres
duo ” ” ... duo
una gianduia soror ............... una fit gianduia

nulla fit gianduia.”
pàg. 120.

consiguió quitarle del puesto para dárselo a  Oslo, su confidente. Arcadlo 
le dirigió dos leyes en 395. Marcellus vivió hasta Teodosio el joven. Tuvo 
hijee de los cuales habla Llbanius en su carta 335 a Anatolio.

Aoeroa de sus escritos sabemos por el mismo que al hacer esta compi­
lación de remedios siguió el ejemplo de personas estudiosas. Se aprovechó 
de 6US lecturas y  recogió cuidadosamente lo que le parecía conveniente; 
a  esto añadió los remedios caseros que la gente del pueblo había ido 
descubriendo por casualidad. Redactó este escrito para provecho de sus 
hijos a fin de que en sxis enfermedades éstos no tuvieran que recurrir a  
los médicos.

No parece que fuera médico de profesión, por decirlo asi. Si se le 
da este nombre es más bien porque escribió acerca de ciertos remedios que 
emi)leaba la  medicina en sus curas. Muchos de los remedios que prescribe, 
sobre todo sus fórmulas de encantación, s<m superstdciosos. Lo podemos 
comprobar en lo que transcribimos para curar las escrófulas. Tal vez su 
«De Medicamentísi interese más a  los folkloristas que no a  los médicos.



que, traducidoi dice:

“Capitulo XV. Remedios racionales y físicos diversos para 
hacer desaparecer la angina (synanche), escrófulas, paró ti­
das, fluxiones y las “tosilas” (glándulas que se hinchan) y 
todo lo que se hubi-erc adherido a la garganta.

Para las glándulas harás un remedio así: Harina, miel, 
azafrán e higos; mézclalos juntos y m achácalos y haz con ello 
un todo que untarás en un lienzo y pondrás sobre las glándu­
las. Fórmula, adm irable para las glándulas es ésta : Blanque* 
ciña glándula, ni duelas ni hagas daño ni tires, sino disuél* 
vete como la sal en el agua. D iciendo esto nueve veces y  esto 
(pcir otras tres veces, escupirás «n tie rra  y con el pulgar y el 
dedo m edicinal (¿el dedo corazón?) frotarás las glándulas 
m ientras recitas la íórm ula; pero  has de hacerlo antes de la 
salida del sol y  después del ocaso, según que el día o la 
mañana dism inuyan. Si el día decrece, dirás la fórm ula para 
las glándulas la. la m añana; si la que aco-rta es la noche, 
al atardecer, y, teniéndolas con el dedo m edicinal y el 
pulgar, d irás:

Nueve glándulas hermanas nueve se hace las glándulas
ocho i9 ... ocho ” t>
siete >9 9t ... siete ” ” ff }f
seis ... seis ” ” 1» M
cinco >f ” ... cinco ” ” » >í
cuatro ... cuatro ” ” ff »>
tres 9f ... -tres ff fi
dos ff ... dos
una glándula herm ana , , .... una se hace la glándula

no hay ninguna glándula.’

El lector habrá notado la casi iden tidad  de las dos fórm ulas: la 
vasca y la latina; los núm eros que en ellas se emplean, clásicos en 
esta serie de enum eraciones; el empleo de la sal; las nueve veces 
o 'días que por tres veces cada día h a  de recitarse la  fórm ula de 
encantación y la enum eración descendente d-^sde 9 hasta 1. Enum e­
ración regresiva que existe en muchos folklores, que nosotros te*

(10) Paxa la T«<iacción de estas notas nos servimos de la  edición pu­
blicada en Leipzig en 1916. CORPVS /  MEDICORVM /  LATINORVM /  
BDITVM /  consilio e t avctoritate Institvti /  Pvschmanniani L ipsien^. /  
Vol. V /  MARCELLI /  De MEDICAMENTIS LIBER /  recensvit Maximilian 
nvs. Niedermann /  MCMXVI /  Lipsiae e t Berolini in AEdibus B, G. Tevbnerl. 
Er  ̂36 capítulos se dan los remiedios convenientes para, las diversas enferme­
dades y las medidas y pesos tomados del griego, según Hipócrates. Vide 
otros detalles en «HISTOIRE LITTERAIRE DE LA PRANCE où ”on traite 
de l’origine et du Progrès... par des Religieux bénédictins de la  Congré­
gation de St. Maur. Nouvelle édition. Tome n .  Paris, Lib. de Victor Palmé>
25 rue de Grenelle-Saint Germain. M.EKXX3.LVI. (Pà®. 48 ss.).



nemos en alguno de los Mutildantzas (Zazpi-Yautsi) o en canciones 
enum erativas como “Iru  andre, lau kom adre” , “A kerra or eldu da” , 
“E rrantzak bat”, etc.... aunque como en estas últim as canciones la 
c ifra  se eleve hasta  12.

Como el fin de escrib ir estas líneas no es sino -el de poner una 
junto a  otra las dos fórmulas, vasca y latina, nos abstenemos de d ar 
algunas variantes de esta práctica m edicinal que se practicaba (y 
ta l vez se practique aún en algún rincón de nuestro país vasco.

Barcelona, 6 de febrero, 1949.


